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MUERDE Y ARANA LOS DIAS 5, 10, 15, 20, 25 Y 30 DE CADA MES.

CAPITACION .—CONSUMOS .—RENTAS PROVINCIALES.

Scepe soepe rehus conveniunt 
nómina suis.

Hay ocasiones, en qne los nombres convienen á las cosas con 
que se bautizan; pero en el caso presente, no encontramos esa ana­
logía con la palabra solemne, terrorífica y  de la esclusiva inven­
ción del señor Figuerola.

Decapitar es cortar á un infeliz la cabeza; y decapitación es el 
acto de cortarla.

E n  e l m ism o  se n tid o  d e b e n  to m a rse  r e s p e c t iv a m e n te  in fe c c ió n , 
d e s in fe c c ió n , c o n s tru c c ió n , d e s tru c c ió n , co m p o sic ió n , d escom po­
s ic ió n , O rg a n iz a c ió n ...  y  d e s o rg a n iz a c ió n , q u e  es la  r e in a  d e  la  s i­
tu a c ió n  a c tu a l .

Cualquier rigorista en el lenguaje castellano, creería que al 
establecer el señor Figuerola, célebre economista, libre-cambista 
y  demócrata, la capitación, iba á hacer un gran favor á los des­
graciados iberos, elevándolos al rango de cabezas de familia, ó iba 
á darles, cuando menos, los rudimentos, para que se buscasen la 
vida; pues es m uy vulgar, decir del que se la sabe buscar «Fulano 
tiene cabeza;» pero Nenw dat quod in se nonhabet. Si el señor F i­
guerola no tiene cabeza, mal puede darla.

¿Quó ha hecho este señor, para salir de los compromisos con­
traídos por la setembrina? Lo que hubiera hecho el último agua­
dor de las fuentes de Madrid. Empeñar primero hasta la cuba, y  
luego obligar á sus compañeros á hacer lo mismo.

El señor D. Laureano, y  con él todo el ministerio, y  con este 
la llamada mayoría, aprueban la contribución de capitación por 
45 ó 50 votos contra 35, y  después tendremos la de consumos y  la 
de puertas.

De modo que ya se debe ála gloriosa una contribución nueva 
mas.

¿Se p a g a rá ?  (1)

Desde luego todos se preparan para no hacerlo, poniendo hasta 
los colchones á nombre de un tercero, ó de un alquilador.

E l  G ato  e s tá  s in  c u id a d o , p o rq u e  los co m is io n a d o s  de  a p re m io  
n o  le  h a n  d e  p e r s e g u ir  p o r  los te ja d o s ; p e ro  se  i n d i g n a  a l  v e r  cóm o 
se  fa ls e a n  la s  b ases  p ro c la m a d a s  e n  S e tie m b re , c u a n d o  t ie n e  c u e n ­
ta  á  los m a n d o n e s .

Ejemplo: Se habla de monarca, se habla de la legitimidad, y

(t)  En Valencia ya dicen qu? no, en redondillas escritas con carbón.

al proponerse A D. Cárlos de Borbon y  Este, dicen los setembristas: 
No es posible aceptarle, porque el grito de la bahía de Cádiz fué 
«¡Abajo los Borbones!» También el pueblo entero prorumpió en el 
de «¡Abajo los consumos y  abajo las puertas!» y  no obstante se 
restablecen. Se vóquela  lógica y  la consecuencia no son las cua­
lidades que mas distinguen á los siluacioiieros.

Prepárate, pueblo español, á recibir en tu casa los comisiona­
dos del señor Figuerola y  del dulcísimo señor Cebollino, bajá eco­
nómico de la provincia, para que te inventaríen tus colchones, tus 
sillas y  tus pucheros; pero el consuelo tendrás, de que irán cons­
titucionalmente acompañados de un alcalde de barrio liberal y  
setembrista, y  de dos ó tres números de voluntarios de la libertad 
armados hasta los dientes, y  diciendo; ¡«Atrás, paisano! dejad 
que os desplumen.»

Hoy son una necesidad los bailes, los banquetes, las cacerías, 
los despilfarres d lo caballero, y  esto no se hace sino con dinero 
y  es preciso que lo pagues.

Esto equivale á decir, que el socialismo es un absurdo, porque 
entonces los mandones no serian solos los que chuparan.

Cuéntase de un cuaresmal, que habiendo ido de misión á un 
pueblo, preguntó á su patrón, hombre rico, cuál era el pecado mas 
comuu en aquella localidad.

Su huésped le contestó, que la usura, recomendándole queda- 
mase enérgicamente contra ella.

El predicador, en efecto, les sentóla mano á los usureros eu la 
cátedra del Espíritu Santo, exagerando los castigos á que se ha­
d an  acreedores; poro al bajar del púlpito, no faltó quien le dijera 
lo inconveniente que habia estado, toda vez que su patrón era el 
primer usurero del pueblo.

Atónito sin embargo, el padre, al ver los elogios que su anfi­
trión prodigaba al discurso, no pu lo menos de decirle el concepto 
que de cruel usurero le merecia al vecindario; mas su asombro 
subió de punto, al oir de los labios del seráfico dueño de la casa lo 
siguiente: «Verdad, padre, verdad; pero se han levantado algunos 
rapazuelos que quieren imitarme, y  es necesario amedrentarlos. 
Quiero ser solo.»

Pues bien; fusílese, ametrállese y  destrúyase, en fin, á cuan­
tos quieran imitarnos en triunfar, gastar y  sacar dineros, pues 
queremos ser solos.

La moraleja sabrá aplicarla el lector.
Venga pronto la capitación, vengan las puertas y consumos
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con todas las vejaciones del sistema fiscal, vengan las quintas, ven­
gan las leyes de órden público, venga la desilusión del pueblo, 
venga el triste desengaño y las pruebas del engaño y  de las su- 
perclierías; que algún dia el pueblo se levantará como un solo 
hombre, v  lanzará un anatema de maldición á tanta doblez y

7

falsía.
Se hará luz, y  no será ciertamente como la del sol, qne según  

la Gaceta, va perdiendo su fuerza iluminativa y  manifestando 
grandes manchas negras.

¿Si se habrá avergonzado de presenciar tantas iniquidades?
De seguro que si el pintor que lia elegido por tema presentar 

en la calle de Sevilla con el epígrafe ofensivo á todo buen católi­
co de «Chocheces de Pió IX» se dedicara á pintar unos cuadritos 
con el de «Discreciones de Plumero y demás compañeros de mi 
nisterio» no le faltarían motivos.

Nos permitiremos indicarle unos pocos para la colección.
Fusilamientos de Álontealegre por Casalis,
De Guillen, por Luque.
Clase proletaria pereciendo de hambre y  presenciando con la 

boca abierta los banquetes á que parece le invita La Correspon­
dencia, cuando designa el dia, labora y  el local en que deben te­
ner lugar.

El puente de Fuentidueña destrozado por el rebelde de Aran- 
juez.

Los retirados de Barcelona (algunos jefes del ejército) pidiendo 
á la puerta de los cuarteles el rancho que sobra á los soldados, por­
que se mueren de hambre, en atención á que no se les pagan sus 
justas pensionas.

Varios sargentos arrancando de los brazos maternos á los hijos, 
para llevarlos á fusilar sus hermanos.

Y unos comisionados de apremio (a) lechuzos, arrebatando los 
pucheros, sartenes, colchones y  demás útiles de los pobres, que no 
puedan hacer efectiva la capitación.

Todos estos cuadros tendrán un cielo nebuloso, donde en áureos 
letreros se lea: ¡Viva España con honra!

SOLICITCD.

Muy escelente señor 
D, Juan Prim, conde de Reus. 
capitán general, grande 
le España de los Cubiertos, 

condecorado con mas 
cruces, que los barateros 
iibillelan en las filas 
en Cádiz, Rota y el Puerto; 
por aínda mais lo del Africa, 

marqués de los Castillejos, 
descendiente de Gusman... 
de Alfarache, y no del Bueno, 
y conocido en España 
con el mote de Plumero:
Hoy á V. E. con todo 
aquel profundo respeto 
prevenido en Ja ordenanza, 
ijue ha rasgado pliego á pliego, 
se presenta el esponenle 
sometiendo á su criterio, 
un proyecto que ambiciona 
poner en práctica luego, 
si su aprobación merece 
quedará tan satisfecho.
Yo soy, flamante marqués, 
todo un sargento primero 
quinto dei Gi, 
que en el español ejército 
entré por no tener luz, 
desertando del colegio 
donde estudiaba la lógica, 
y con el alqui y el ergo 
les daba mas de un capote 
á todos mis compañeros, 
en lo cual me he distinguido, 
y gran ho1>or tengo en ello, 
de los que como V. E. 
entraron en peseteros.
Me bailaba de guarnición 
siendo ya cabo primero.

y estaba haciendo servicio 
en la capital de Oviedo, 
cuando se largó V. E. 
sublevado á Villarejo; 
solo oí, que os declaraban 
rebelde en la órden del cuerpo; 
que habíais destrozado un puente 
que baña el Tajo sereno, 
guillándocs á Portugal 
porque no hallabais prosélitos , 
y que á muerte condenaban 
á V. E. y compañeros.
Largaisteis una pandorga 
después en el luzo suelo, 
declarando vuestros cómplices 
á muchos jefes de ejercito, 
de la que lodos unánimes 
protestaron con destnedo, 
diciendo en letras de molde 
que era inexacto el aserta. 
Firmóse esta por los jefes 
y oficiales de los cuerpos, 
pero yo no la firmé, 
por no ser mas (|ue sargento, 
á que ascendí por antiguo 
entre los cabos primeros, 
y después de un gran exámen 
por el capitán Barrientes.
Quedó todo en calma chicha 
sin moverse un cataviento, 
y yo haciendo muchas guardias 
chusco frígoles comiendo, 
y esperando la licencia 
con muchísimos deseos.
Llegó el 22 de junio 
y j'o guarneciendo á Oviedo, 
tanto (|ue ni de San (iíl 
ví el sacrificio cruento, 
ni asesiné coroneles 
ni fusilé subalternos, 
ni pude ser como muchos 
á la patria benémeritó, 
y de sargento segundo 
quede en Aslúi ias sirviendo.
Sí supe (¡ne fusilaron 
sobre 40 sargentos, 
y que Serrano y 0 ‘Donnell 
se portaron cual guerrero.s, 
y si cojea á V. E. 
aquel dia, le arde el pelo, 
y que se escapó Pierrad 
disfrazado de cochero.
Se quedó lodo tranquilo 
pero por muy poco tiempo 
y vino el 68
año de buenos recuerdos, 
cuando ya á mí me faltab.i 
para cumplir mes y medio, 
pero por mi antigüedad 
subí á sargento primero.
Mas no cabiéndome en suerte 
por encontrarme en Oviedo, 
el batirme en Alcolea 
como la gente del trueno, 
tan solo la gracia obluve 
sobre mi afectivo empleo, 
del grado de subteniente 
que dió V. E. al ejercito.
Ya me daban la licencia 
pero dije: «va de retro,»
Prim tiene tres entorchados 
(]ue él mismo se los ha pue.sto, 
debidos á la culebra 
que armó con sus compañeros. 
Mala facha es capilan 
y era cuando y-o sargento;
Martin Porra es comandante 
que era ayer cabo primero, 
porque estuvo en Portugal 
cuando lo de Villarejo; 
el sargento taea-Gamos 
y sargento muy moderno, 
es teniente coronel 
por dicho pronunciamiento;

Juan Gil, que estaba en presidio, 
es hoy gefe del efército:
Juan Lanas, que por borracho
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fs líib a  a y e r en el cepo,
Hoy m archa  con tre s  e s tre lla s  
i-apitan hecho y derecho ; 
p u es scfm r, yo q u ie ro  se r 
co in an d an le  cuando  m enos; 
T om aré  de  don  Ju a n  P rim  
ese s .iludab le  e jem plo .
Inicia el sol q u e  m as calieuU i 
m arch án d o m e m uy  ligero , 
y no hay  d u d a  q u e  m e cargo 
lan apetecido  em pleo . 
h(-y mo ofrecen  los galones 
por s e rv ir  á C árlos Sétim o, 
y  f)or eso le p reg u n to  
cem o á mi jefe y m aestro , 
si le  p a rece  q u e  adm il.i 
p reb en d a  de  tan to  precio , 
y m e d e se r te  y  sub leve  
cual V uecencia en  V illarejo , 
en to n an d o  la p ilita  
como a llí el h im no de R iego.
Si es q u e  se d ig n a  vuecencia  
d a rm e  un  p a te rn a l consejo, 
y d ec irm e  si m e g u illo , 
ó de  sa rg en to  m e quedo , 
(m odéstia que  no es m uy p ro p ia  
del señ o r conde de  Ueu.s) 
lo ag radecerá  en el a lm a 
José F iam b re ra  Canelo,

Anoche, (el domingo), emigró E l G a t o  de su alero y se presen­
tó en cl teatro del Recreo, sito en la calle de la Flor Baja. Quedó 
sorprendido al ver un numeroso y  escogido público, ocupando to­
das las localidades, una escena perfectamente decorada, unos ac­
tores en ella, dignos de figurar en coliseos de mas significación, y 
unas chistosísimas piezas ejecutadas admirablemente, que entre­
tienen de una manera agradable á la distingaida concurrencia.

E l  G a t o , como nacido en lás héticas play as, aplaudió cordial- 
mente la comedia titulada Zas deudas de don José, original del Sr. don 
Manuel Genaro Rentero, salpicada de chistes agudísimos y  situacio­
nes cómicas, y en la que el aventajado actor I). Ramón Mariscal des- 
empeñóála perfección elprotagonistaandaluz, copiándolo con exac 
titud tan maravillosa, que nada dejó que desear aun á los harbia- 
'Ms de mas delicado gusto en la materia. Auguramos gran porve­
nir á este actor, que recogió sendos aplausos en el citado papel, 
los que compartió con la señorita doña Trinidad Bedia que inter­
pretó fielmente el papel de criada madrileña de las de llavin al 
dedo y  cesta ea brazo, contribuyendo ambos poderosísimamente 
al buen éxito de la obrita. Dárnosles la enhorabuena; mas no á la 
Empresa, que debia escogitar un medio para ofrecer cómoda salida 
y  entrada á los espectadores, evitando los apretones mayúsculos y  
la horrible confusión, que tienen lugar durante estos actos, así co­
mo algunas inconveniencias del gallinero, durante las representa­
ciones.

  -

EMPRESTITO DE EXLANGUER.

;Cuán cierto es, que la historia contemporánea tiene los incon­
venientes de la adulación y del terror!

Decimos esto, por los aplausos que mereció de la prensa el re­
ferido empréstito, que el señor D. Nicolás Rivero hizo en nombre 
del ayuntamiento de .Madrid.

Hoy nos enfjontramos, con que los nuevos hombres que presi­
den el municipio lo consideran gravoso, por cuya razón tratan de 
rescindirlo, amen, de que el contratista no cumple sus compro­
misos.

La historia de este señor Rivero (l), que tantos cargos desem­
peñó y  á tantos banquetes asistió y asiste, no podrá contarse bien, 
hasta que caiga del todo, y  los que hoy tiene por amigos revelen 
sus hazañas.

Con que, señor Galdo, si el prestamista no ha cumplido, fuera, 
que no faltarán otros.

BAILE DE NIÑOS,

Un cañi (1) do buen humor, habitante en el cóLibre barrio de 
Triana, se hallaba en la agoriía de la muerte.

Su esposa, verdadero tipo andaluz, jóven de negros ojos, de 
color moreno, de largos y sedosos rizos como la endrina, y  de es­
belto talle, desconsolada al ver el poquísimo resultado que obtenía 
su costilla por los medios humanos, le propuso, si queria le entra­
se un niño de Dios, para que lo liesara con santa devoción, por si 
de este modo podia recobrar la salud tan anhelada. El gitano se 
incorporó á duras penas en el angosto lecho, y  le contestó con 
amargura: «déjame en paz, que no estoy para juegos de niños.»

Apliquemos el cuento.
En un pais pobre, sin trabajo para el jornalero, sin recursos y 

amenazado de la capitación, de las quintas, de empréstitos, de 
corte de cuentas y otras infinitas plagas, se nos viene La Compe­
tente con el consuelo, de que en la Regencia tendrá lugar un baile 
de trajes por niiios de la aristocracia.

El pueblo dirá como el gitano «que no está para j uogos de 
niños.»

Con lo que se gastará en esta pueril danza, bien se podria com­
poner el puente de Fuentidueñas destrozado por Guzman II en su 
huida á Portugal.

fl) Republicano cn la prensa y realista <vn la poltrona.

lln qua urbe vivimusl ¡Quare gentiuoi sumus! ¡Quam 
rempublicam habemuál

.Mirad, lec to res , el bando  
q u e  lia sa lido  del inagiii 
del a lca lde de  R jlm on te  
V iclorio  C arlos O rtiz ; 
ved  los sen d o s d isp á ra lo s  
d e  eslo le trado  a r le q u ín , 
i |u e  fué uu  tiem po  p ro g re s is ta , 
de  N arvaez la Union y 
h o y c iin b rio  con la care ta  
de federal p o r v iv ii', 
y  á q u e  le llam áis  g aznáp iro , 
apuesto  un  áu reo  cen lin .
E sle  caba lle ro  ignora  
las reg las para  e sc r ib ir , 
pero  sabe la rg a r coces 
eomo una ínu la  c e rr il , 
y bandos com o el p re se n te , 
q u e  no los da A bdul M ejid, 
é in su ltan  á los vecinos, 
q u e  con k ep is  y fusil 
no van m arch an d o  al com pás 
del p a lr ió lico  ílau lin , 
q u e  en to n a  la .Marsellesa, 
ni su e lta n  v iv a s  á Pi, 
com o los m uy  d ignos cofrades 
de  esto a lca ld e  zascand il, 
q u e  cuando  escuchan  u n  tiro  
de  c u a lq u ie r  zaqu izam is , 
su e ltan  el chopo y  no p a ran  
de c o rre r  h asta  P ek in .
A tención , q u e  ah o ra  en tra  el bando, 
tapém onos la nariz .

B A N D O .

«Don Victorio de Cárlos Ortiz, primer alcalde popular de esta 
villa.
Considerando (2) amenazado el órden público en la misma, y 

en virtud de las atribuciones que me se conceden (3j en el art. 89 
de la ley municipal; á fin de evitar un conflicto en la población, 
vengo en disponer lo siguiente;

Artículo 1 .” Se prohíben cantar canciones carlistas (4).

/ •

(1) G.lauo.
(2) Golpe curial.
j s )  Ahora le  concederán lambicii una cruz.
(.i) Pues uo que se cantarían alpargatas.

Pues señor, cl que no las quiera oír, que se lape los oilos. ¿Dónde eslán  los 
derechos i l e g i s l a b l e s ,  imprescriptibles, c íe ., señor don Vitonlo, digo, Viclorio? No 
comprendemos que una canción carlista pueda alleral el órden público; pero cuando 
usted lo dice. . ¡Zape.. 1
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a

Art. 2.* Asimismo se prohíbe por la calle, tanto de dia como 
de noche el uso de cualquier prenda que en el concepto público se 
lew japor el uniforme carlista, especialmente las boinas (1).

Art. 4.® Los contraventores á este bando serán castigados qu -  
bernalivamente, (2) y  en casos de reincidencia lo serán también 
por desobedientes á mi autoridad.»

Faltan dos artículos tan estúpidos como los anteriores; pero 
para muestra sobra un bston.

El que lea este bando y  uo le pegue un tiro, no es hombre de 
gusto.

Recomendamo.s á Prim este acérrimo, digo celebérrimo alcal­
de, para que le dé una cruz.

Esto se llama entenderlo.

a r a :\a z o s

¿Es cierto que el señor Montero Rios va á relevar á los litigan ­
tes del a necesidad de valerse de procuradores?

Creemos que sí, poi*que no debe obligarse á nadie, que no 
quiere ó no puede, á tener un criado de lujo.

k 
« *

El príncipe Alfonso ha tomado el título de marqués de Cova- 
doDga, para ir á Roma con Cheste.

Cuando vuelva se le dará el de Covarrubias.

Con el establecimiento de Puertas y Consumos, se van á proveer 
mas de cinco mil destinos.

Acudid, patriotas, la pátria os convida;
Acudid, invictos la mesa está puesta;
Mas venid con kepis que vuestra divisa 
Es tragar de bulen y ¡viva la Pepa!

*
* *

Se necesitan dos mil comisionados de apremio, para llevar la 
 ̂alegría al domicilio de los paganos.

Acudid, que os espera el jefe económico de la provincia.
♦

E l Gato es católico apostólico romano, y  no pasa por movimien­
to mal hecho; así es, que censura fuertemente y  denuncia al exce­
lentísimo señor obispo de Madrid el hecho nada favorable al ver­
dadero culto, de ofrecer el santo sacrificio de la misa en San Pedro 
un señor sacerdote sin corona. Y si al menos la dijese al alba, 
transeal-, pero como es á la tina del dia, todo el mundo lo ve á la 
clara luz del sol.

*
« *

P az octaviana. En Valencia se han cometido once homicidios, 
y  en Barcelona se ataca |la propiedad con navajas, en cuyas hojas 
se lee este lema:

«Viva la república federal.»
¡Oh poder de la civilización!

CANTARES.

Por el bando de las boinas, 
E l Gato le va á mandar 
ai alcalde de llelmonte 
las insignias del B ozal.

M arineros d e  agua d u lce  
y tam b ién  de  agua sa lada; 
yo he  sido  el p r im e r  m arin o  
q u e  ha sub levado  una  escu ad ra .

(1) Por este párrafo es indispensable en tra r á caballo Señor don Viclorlo, la ha 
metido V. ha.sla el cuadril; la pala se entiende.

¿Con que en el concepto público, eh?
De modo que en Belmonte nadie podrá salir á la calle con zamarra; pues es sabido 

fué uniforme favorito de los bravos carlistas.
(2) ¿Con que gubernalivamente, eh?

M uchos q u e  te  v ie ro n  ir  
á o ir m isa en San G inés, 
m e dec ian  «ni p o r esas 
se  corona M onlpensier.»

Colás, ¿si tu s  p rom esas 
e ran  m en tira ,

para  q n e  me d ijis le s  
¡abajo q u in ta s?

¿Y por q u é  el púb lico  
ve q u e  se re s tab lecen  

p u e rta  y consum os?

•< -C he:-o

ClíVRADA.

E s una le tra  mi p r im a .  
q u e  desp u és d e  la segunda, 
nos d ice  la acción m alévola, 
de  un  an im a l á q u ien  buscan  
.M arram aquiz, Z apaquilda 
y dem as raza g a lan a .
Segunda y terc ia  en los b u q u es  
todo cap itán  p ro cu ra  
llev a r, donde  al pasa jero  
q u e  tiene  á su  bordo  ap u n ta .
Y e l todo  lec to r es nom bre  
de  u n  c a rlis ta  non p lu s  u ltra ,  
q u e  á don C árlos defend iendo  
bajó  con g lo ria  á la tum ba .

Otra.
E n m i segunda  y  p r im a  
el Papa reza;
M iura terc ia  y segunda  
tiene  en su s  tie rra s : 
y el tra id o r  todo  
ev itó  q u e  don  C árlos 
su b ie ra  al tro n o .

Mis.

(Las solucione.? en el próximo número.

Solución á la charada inserta en el número anterior.

Jefe de  p e ric ia  y b rio  
y  generoso  en la lid 
fué s ie m p re  el noble ad a lid  
de  tu  todo, q u e  es E lio .

CUTEMVKSTRA.

OBSERVACIONES MARÍTIMAS.

Viento y  mar que han reinado en los cinco dias anteriores. 
Norte frió al orto y ocaso. Tiempo achubascado. Temperatura m uy  
accidentada. Mar picada. El barómetro de la opinión bajando fa­
tídicamente.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

Buques entrados en el dia de ayer.

De la bahía Congreso, bergantin español Resurrección, en 1.5 
dias de viaje, con consumos y  puertas para los señores. Españoles y  
Compañía.

De la isla M ayor de Cuentas, liergantin Cesante. Este buque 
ha sufrido muchos temporales y  averías; va al carenero, pero se 
desespera de su habilitación.

De Sanlúcar y  Sevilla, falucho Naranjero, en lastre, para su 
consignatario Santana. Este infatigable corredor ha visitado ol 
mercado; pero sin hallar flete.

Del puerto del FWrin ha salido la barca Lealtad, habiendo te­
nido que \firar de redondo y  variar de rumbo huyendo del corsario 
Capitación que le daba caza terrible, amenazándole con una 
andanada; sin embargo, el capitán, que es U. José Puertas, trata 
de salir á la mar contra viento y  marea.

Buques salidos.
Para la isla de La Tertulia, balandra Progreso, capitán Ibe­

ria . Su consignatario, D. Federico Rodrignez, no acepta la co­
misión.

M A D R ID .— 1 8 7 0 .
Im prenta de Anastasio Moreno, Sao Lúeas 6.
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